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¿Ciudad deshauciada? O la construcción de un 
futuro . 
4+.:Estas palabras no harán referencia a la contaminación de 
'";ríos y aire. ni a la erosión y desaparición de nuestra 
riqueza vegetal, ni a la disminución de la capa de ozono, 
ni al ruido y sus efectos contaminantes, ni al agotamiento 
de nuestra riqueza energética, ni a la amenaza y conta- 
minación nuclear, ni a la contaminación del petróleo 
(bien por atentados o por accidentes), ni a la contami- 
nación industrial; no por considerarlas menos importan- 
tes, tanto en el nivel mundial, como en el nivel local más 
inmediato, sino por la necesidad sentida de referirnos al ser humano, 
a sus relaciones y a su participación en la construcción de su propia 
cultura y con ello de su hábitat: de su entorno, de su medio am- 
biente. 
Nuestro país, y más de cerca, nuestra ciudad, presentan serios 
problemas en los aspectos mencionados. anteriormente. Nuestra 
ciudad es muestra fiel de la alta contaminación de quebradas y de 
su "río" (si aún se le puede denominar así); grandes deslizamientos y 
erosión, y de desaparición de su flora; problemas de evacuación de 
desechos: lo cual, a pesar de contar con el más moderno sistema 
de tratamiento de basuras de América Latina. afecta a un alto 
porcentaje de población localizada en sus altas laderas; conta- 
minación industrial; y presentará una agudización en el ruido (del 
cual nos creíamos librados con el aeropuerto de Rionegro, sin ser 
ello totalmente real) y en el futuro se agudizará por el nuevo sistema 
de transporte en el centro de la ciudad: el Metro. 
Ello ha sido tratado por especialistas en el tema, los cuales insisten en 
una alarma generalizada a nivel mundial y nacional que reclama del 
conjunto de la sociedad para salvar nuestro medio ambiente, 
nuestro hábitat. 
Medellín, año de 1989, y, ¿a quiénes les pedimos cuentas por nuestra 
actual situación? 
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'Quién taló los árboles, quién enturbió los ríos, quién acabó la 
madera, quién intoxicó el aire? ¿Qué acabó la ladera? 
Medellín, afio 2039, 'quién de nosotros rendirá cuentas a nuestras futu- 
ras generaciones sobre el cuidado que tuvimos con nuestra ciudad? 
'Quién ciudó qué y quién acabó con qué? 'Quién hizo qué? 
Insistiremos en algunos aspectos que consideramos de mayor rele- 
vancia en lo que se refiere a demandas concretas al conjunto de la 
sociedad: a nuestros ciudadanos, a sus instituciones: por una 
metrópoli digna y democrática. 
Viendo con gran preocupación que la posibilidad de una ciudad 
habitable se va alejando del pensamiento de muchos; viendo que el 
deterioro gradual en las condiciones de vida de la población va 
avanzando a pasos de gigante; viendo que el sueno de una calidad 
de vida va condicionándose a las lógicas economicistas inmedia- 
tistas y a sus fuerzas, incrustándose ideas y planteamientos que 
pretenden continuar con la reducción del espacio a niveles 
infrahumanos, para una vida digna; puede ser tentador caer en ello y 
dejarnos abrazar por la terrible sensación de la impotencia. del 
dejarnos llevar por estas dinámicas que nada pretenden sacrificar 
para garantizar un devenir urbano digno para el conjunto de nuestros 
habitantes. 
Sin embargo creemos que es posible encontrar alternativas que no 
deshaucien nuestra ciudad a su gradual deterio~o. Aún hay quienes 
suenan con una ciudad gratificante, de la cual al menos hoy quisie- 
ran una evolución que enorgullezca a sus futuros moradores de sus 
raíces; aun hay quienes suenan con una utopía realizable ... Y 
mientras siquiera uno persista, aún existirán alternativas. 
La contaminación mental 
La primera a enfrentar es ésta, que corroe el pensamiento, que se 
entrega a disposición de prioridades e intereses económicos inme- 
diatistas; que nos niega siquiera la posibilidad de imaginar un futuro 
mejor; es aquella que NOS RESIGNA A UNA CIUDAD SIN FUTURO. 
"En la actualidad, todavía sería una mayor demostración de 
locura decidir, como quieren algunos, que con el pretexto de 
que la razón no es suficiente, tampoco es necesaria. La ciencia 
se esfuerza ciertamente en describir la naturaleza y distinguir el 
sueño de la realidad, pero no hay que olvidar que los seres 
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q Se ha acabado humanos tienen tanta necesidad de sueños como de realida- 
des. La esperanza da sentido a nuestra vida. Y la esperanza se 
basa en la perspectiva de lograr transformar algún día el mundg 
miedo8 ahora presente en un mundo posible que parezca mejor. CuandoTristan 
empieza el Bernard fue detenido por la Gestapo junto con su esposa, le dijo: 
tiempo de /U "Se ha acabado el tiempo del miedo, ahora empieza el tiempo 
esperanza .g de la esperanza". 
- 
Francois Jacob 
'El juego de lo pod'ble: 
Hacia la integralidad en lo ambiental urbano 
Al observar, en general, los temas manejados por los "ambienta- 
listas", es necesario insistir en la incorporación de temáticas que 
reauieren mavor tratamiento. si nos referimos a la oroblemática de 
manera integral. La relación del ser humano, de sus estructuras socia- 
les y culturales, de sus sistemas políticos y económicos, en el contex- 
to de sus relaciones con el desarrollo urbano, con una espacialidad 
determinada, con un uso social del mismo, con el manejo de sus 
recursos, con la potenciación de un futuro. 
Aparecen así, para el caso de nuestra ciudad aspectos como: 
'Cuál ha sido y debería ser el rol de las entidades a cargo de la 
planeación de la ciudad y de sus decisiones a nivel macro y micro? 
¿Cuál habría de ser el manejo de los recursos como la tierra y el 
agua, en función de una dinámica de población como la nuestra? 
¿Cuál habría de ser el rol del conjunto de la sociedad y en ello de las 
comunidades y los pobladores? ¿Cuál sería el trabajo a realizar 
sobre la generación de una conciencia colectiva, y por lo tanto de 
una participación colectiva en Ids decisiones ambientales y en el 
desarrollo de nuestra ciudad? ¿Cuál habría de ser la participación de 
politicos, investigadores, educadores, instituciones, sector privado, 
comunidades e individuos, para que en el arlo 2039 aún exista la 
ilusión del futuro? 
Lo ambiental no está por fuera de una concepción político ideoló- 
gica. se encuentra estrechamente ligado con el manejo de una de 
las problemáticas más significativas en el actual desarrollo urbano 
del país (y  del continente) a partir de su inadecuado manejo: la 
tierra. 
¿Qué de la tierra? 
'Acaso no son claros los intereses detrás del manejo de tal recurso? 
Tras largos trabajos por una reforma urbana; tras largos trabajos por 
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un estatuto de usos del suelo que siquiera garantice una densidad 
mínimamente equilibrada en las zonas residenciales de las ciuda- 
des; tras la búsqueda de unas estructuras urbanas que siquiera 
respondan a la multiplicidad de actividades de los habitantes, produ- 
cidas por sus estructuras cultural y económica, aún se encuentran 
posiciones que atentan contra ello. Los gremios de construcción y 
propiedad al parecer aún no se convencen de la gran saturación de 
ciertas áreas urbanas (obviamente en general populares). 
Con argumentos fácil y engañosamente convincentes se plantea 
que de no reducir las áreas habitacionales no se permitirá el acceso 
de gran parte de la población al suelo urbano. Como si a mayor 
cantidad de pobreza (o de pobres) la solución fuese hacinarlos y 
reducir sus condiciones de dignidad humana. 
Con igual facilidad de engallosa convicción se plantean los bene- 
ficios económicos de la reducción de los mínimos. 
Mas no se observa que se hace referencia a los beneficios 
económicos cortoplacistas (para recoger de inmediato tales 
supuestas ventajas). ¿Acaso no hay suficientes estudios realizados 
por los diferentes centros de investigación en América Latina. en los 
cuales se entiende la integralidad de usos y las funciones econó- 
micas de un hábitat popular que permita actividades productivas, 
mixtas y de ampliación del recurso habitacional existente (por 
alquiler, subdivisión, ampliación, duplicación, densificación), bajo la 
propia responsabilidad de los habitantes y en correspondencia con 
sus propias dinámicas. Nuestra ciudad es testigo de ello, mas 
parece no existir una memoria urbana que recoja los elementos 
positivos que nuestra ciudad ha logrado. 
Se habla de la sobre-saturación del aire con sustancias tóxicas ... y 
¿qué con la sobredensificación de nuestros barrios, qué de la salud 
mental. qué del comportamiento social, qué de la construcción de 
unos parámetros de referencia para nuestros ciudadanos con algún 
nivel de calidad? 
¿Qué de nuestra violencia urbana? Si siquiera aprendiésemos de la e Primero ha de ser fauna, nos servirían los estudios de su comportamiento para saber la de que hasta las ratas y los elefantes se matan al darse una densidad 
desproporcionada con su espacio fisico. humana, para 10 
¿De cuándo acá un criterio humano de hábitat, de medio ambiente. cual el desanollo 
admite que la reducción de los mínimos para una vida digna estén al ha de vaivén de criterios económicos? Primero ha de ser la calidad de 
sercomplemento vida humana, para lo cual el desarrollo económico ha de ser 
complemento y apoyo. Y aPOYO,$ 
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Los desastres y la ciudad 
No es gratuito que el manejo de la tierra y de la rentabilidad urbana 
tengan estrecha relación con nuestros desastres. La ocupación de 
ciertas áreas urbanas: las laderas más erosionables y frágiles 
geomorfológicamente. y los bordes de las quebradas, ha sido 
producto de nuestro manejo de dichos recursos y de su correlación 
con las dinámicas de población del país. 
Los desastres tienen diversas causas, algunas de ellas naturales, 
mas no todas. La acción de la sociedad ha sido las más de las 
veces la causa fundamental de tales tragedias. La única alternativa 
de ocupar determinadas áreas urbanas (no la opción pues no hay 
otra) esta dada por ello. Obviamente aquellas áreas de menos valor 
urbano (por su localiación y calidad) serán a corto plazo fácilmente 
deteriorables y objeto de un desastre. 
SUdesarrollot La planificación tambi6n ocasiona desastres: La definición de 
entendiendo que planes viales, de obras públicas, hidroel6ctricas. entre otras, ha 
la ciudad vive en destruído más de una vez en el país las estructuras ambientales, 
tanto existan, sociales y económicas de sus habitantes. La cultura construída, el 
conocimiento sobre el manejo del medio ambiente, natural, sus construído y social, quedan destruidos. 'Cómo exigir que, así, exista 
ciudadanos. una cultura urbana comprometida con su calidad ambiental? Existe 
apenas una cultura de la sobrevivencia, de la subsistencia. 
Uno de los retos es construir a partir de ello, y con ellos, tal cuttura ... tal 
capacidad de construir nuestrd medio ambiente. 
Y la participación ciudadana, y la construcción de una colectividad 
urbana para un desarrollo ambiental "nuestro". 
Es necesario reflexionar sobre la construcción de un sistema para el 
desarrollo ambiental urbano que se arraigue estrechamente a las 
distintas comunidades de la ciudad, que les legitime y corresponda 
en su desarrollo, entendiendo que la ciudad vive en tanto existan, 
integralmente, sus ciudadanos; que son sus dinámicas y su cultura 
las que dan la forma urbana; que cada vez se aleja más al 
ciudadano de su rol de constructor de su cultura, de su hábitat; que 
ello ha generado grandes desajustes en el desarrollo de nuestra 
ciudad (especialmente de la nuestra) en ese sentirse parte de algo y 
por lo tanto responsable y prendado de ello; que las administra- 
ciones, contrario a los avances legales del país, se han mantenido 
alejadas de las características histórico culturales de los diferentes 
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sectores de la ciudad; que no es posible construir una cultura y un 
ambiente urbanos sin el concurso de quienes la animan: le ponen 
alma. 
La violencia urbana no puede desconocerse en un planteamiento 
urbano ambiental. El ciudadano con un rol creativo, incorporado a la 
definición del futuro, de su historia, será un recurso inevitable para 
enfrentar tal hecho. La clarificación de roles y funciones de un 
conjunto social,, su elevación y dignificación, hacen parte de ello. 
Esto se relaciona estrechamente con el desarrollo urbano de nuestra 
ciudad. 
De la ley a la construcción de una ciudadanía democráticamente 
elaborada. 
La formación y educación de nuestros habitantes, desde las auto- 
ridades locales, los pobladores, los profesionales, en una actitud 
renovadora, constructora de posibilidades futuras y cualitativas, son 
un reto. La planeación, la concertación, y la implementación 
deberán articularse a tales procesos. 
La incorporación del ciudadano a las decisiones urbanas no es 
nada que arremeta contra nuestra sociedad ... Muy por el contrario, 
pretende construir espacios de responsabilidad colectivos, en los 
cuales el conjunto de habitantes nos incorporemos en algo a creer 
para los barrios, las comunas, los sectores urbanos y el conjunto de 
la metrópoli. 
¿Cómo pretenden que se defienda "el medio ambiente", como si 
fuese un hecho abstracto, si no hay orgullo de habérsele construído 
colectivamente, de ser algo en común, de un "nosotros", de 
"nuestra ciudad"? ... Y si no ... ¿la ciudad a quién pertenece? 
Debemos propiciar al ser humano la construcción de su propia 
cultura, legitimando su pertenencia a una ciudad. 
Hasta ahora en poco, ¿o nada?, se ha descentralizado el sistema de 
planificación y desarrollo urbano. Si tomamos sistemas como el de 
salud, educación, transporte, recreación vemos que llevan ventajas 
en el establecimiento de una forma de transferencia de los recursos 
profesionales a los diferentes sectores de la ciudad. La asesoría téc- 
nica para un desarrollo ambiental y urbano, y su descentral~ación, 
no ha sido aun adoptada como una responsabilidad de las institu- 
ciones de la ciudad. Sin embargo observamos que ninguno de los 
sectores tiene tanta ingerencia en el desarrollo ambiental urbano. 
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e ¿gUé de porticas como el de la planificación urbana y el desarrollo integral del hábitat. Allí habrían de definirse estrategias para lograr un equilibrio del medio 
munic@ales de natural, del medio construído y del medio social; la búsqueda de una 
tierrasyhábitat, garantía de futuro (productivo, reproductivo y vivencial) en un que busquen un entorno inmediato. 
¿Será posibíe la constnicciÓn de una conciencia colectiva sobre 
ambiental? ¿Qué ello, incorporando dirigentes, opinión pública, prensa y voluntad poF 
de un pacto tica? 
antinuclerafl' Este reto no es fácil, hemos visto a Villa Tina en su gran tragedia y ¿Quésiquiera de antes en sus periódicas tragedias; La Iguaná en sus inundaciones y 
una prohibición su actual amenaza por problemas geológicos ahora; los inviernos 
de aerosoles?9 en múltiples laderas de "La nororiental", "20 de Julio"; hemos visto a 
Chernovil y el problema del ozono que recoge el interés mundial ... 
Y?? 
¿,Qué de poRicas municipales de tierras y hábitat, que busquen un 
equilibrio ambiental? 'Qué de un pacto antinuclerar?, ¿Qué siquiera 
de una prohibición de aerosoles? ... 'QUE, QUE, QUE? 
"Desde la aparición de la vida visible en la tierra debieron tra* , 
currir trescientos ochenta millones de afios para que mq 
mariposa aprendiera a volar, otros ciento ochenta millones 
arios para fabricar una rosa sin otro compromiso que el de sfW. 
honroso para el talento humano, en la edad de oro de la ciencia, 
dispendioso y colosal, pueda regresar a la nada de donde vino 
4 hermosa, y cuatro eras geológicas para que los seres humanos 
-a diferencia del bisabuelo pitecóntrope, fueran capaces de 
cantar mejor que los pujoros y de morirse de amor. No es nada 
haber concebido el modo de que un proceso multimilenario tan 
por el arte simple de oprimir un botón. 
'Para tratar de impedir que eso ocurra estamos aquí, sumando 
nuestras voces a las innumerables que claman por un mundo sin 
annas y una paz con justicia. Pero aún si ocurre, -y mas aún si 
ocurre-, no será dd todo inútil que estemos aqui Dentro de 
millones de millones de rnilenios después de la explosión, una 
salamandra triunfal que habrá vuelto a recorrer la escala com- 
pleta de las especies, será quizós coronada como la mujer más 
hermosa de la nueva creación. De nosotros depende. hombres y 
mujeres de ciencia, hombres y mujeres de las artes y las letras, 
Hombres y mujeres de la inteligencia y la paz, de todos depende 
que los invitados a esta coronación quimérica no vayan a su 
fiesta con nuestros mismos terrores de hoy. .., para que la nueva 
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humanidad de entonces sepa por nosotros lo que no han de 
contarles las cucarachas: QUE AQUl EXlSTlO LA VIDA, QUE EN ELLA 
PREVALECIO EL SUFRIMIENTO Y PREDOMINO LA INJUSTICIA, PERO 
QUE TAMBIEN CONOCIMOS EL AMOR Y HASTA FUIMOS CAPACES DE 
IMAGINARNOS LA FELICIDAD. Y que sepa y haga saber para todos 
los tiempos quiénes fueron los culpables de nuestro desastre, y 
cuán sordos se hicieron a nuestros clamores de paz para que 
ésta fuera la mejor de las vidas posibles, y con qué inventos tan 
bárbaros y. por qué intereses tan mezquinos la borraron del 
universo: 
Gabriel Garcla Márquez 
'El cataclrSm0 de Democles' 
Conferencia Mapa México 1986. 
Es posible constatar que en la mayoría de las personas es más 
frecuente interpretar el concepto de hábitat cuando este se aplica a 
los animales, y no cuando es aplicado al ser humano. 
Revisando enciclopedias sobre las abejas se encuentran interpreta- 
ciones que permiten pensar en una comprensión bastante integral 
de su existencia, encontrando aspectos como: la especie animal a 
la cual pertenecen, sus diversas características fisicas (color y 
textura), sus formas de reproducción y alimentación, su forma de 
vida en sociedad, sus fuentes de subsistencia, (polen) sus materias 
primas (cera), su función productiva (cera y miel), sus formas 
organizativas (el enjambre), sus diferentes jerarquías, funciones y 
roles sociales (reina. obrera y zángano) y sus variaciones a lo largo 
de su vida, sus sistemas de defensa (aguijón), sus formas de 
producción y de construcción de su espacio, y la morfología del 
mismo, su mantenimiento y limpieza. 
En estas mismas revisiones fue posible encontrar el siguiente tipo de 
información sobre el "hombre": "ser animado (con alma), racional, 
género humano; en la descripción zoológica se lee: mamífero, 
primate, homo (sapiens), con gran desarrollo cerebral, con dife- 
rencia entre manos y pies; con lenguaje articulado; la capacidad de 
crear cultura le separa de los demás animales; "humano": perte- 
neciente al hombre o propio de él: el género humano. 
Queda por fuera cualquier otra interpretación que deje siquiera 
traslucir la complejidad e integralidad que constituyen el ser humano 
(nada de definiciones raciales, culturales, productiVas y reproduc- 
tivas, sociales y de estructuras de organización, morfológicas y fisico- 
geográficas, entre otras miles). 
Que aquíexistió la 
vida, que en ella 
prevaleció el 
sufrimiento y 
predominó la 
injusticia, pero que 
también 
conocimos el 
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imaginarnos la 
felicidad. 9 
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e Esposible Esto sólo para ratificar la ausencia, en el ámbito de la llamada 
"cultura general", de una interpretación ligeramente ajustada a la Conrtoarque en integratidad en el desarrollo del ser humano y por ende de su hábitat de las o medio ambiente. Ello no quiere desconocer obviamente los impor- 
personas es más tantes desarrollos de científicos, y especialistas en las diferentes 
&cuente ramas del saber explícitamente dedicados a su desarrollo, sin 
interpretar el embargo se quiere insistir en el sentido común más generaleable. 
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